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     Resumen ejecutivo 

El espacio exterior, aún por explorar, ha cobrado particular importancia. En este 

sentido, se ha evidenciado un exponencial crecimiento en el número de actores privados, 

visibilizando así el desdoblamiento de una Nueva Carrera Espacial. Los esfuerzos de SpaceX, 

Blue Origin y Virgin Galactic han abierto la puerta hacia el sector ultraterrestre, un camino que 

otras empresas seguirán.  

El siguiente trabajo de investigación se propuso indagar: ¿Cómo se ha caracterizado el 

vínculo entre el Estado y las empresas espaciales en la política estadounidense durante la 

gestión presidencial de Donald Trump (2017-2021)? Se analizó el caso de estudio de la política 

espacial de Estados Unidos y su transición de un modelo intrínsecamente estatal a uno 

focalizado en la diplomacia económica.  

En esta línea, el argumento de esta investigación fue, que Estados Unidos ha 

incentivado una mayor integración de la iniciativa público-privada, manteniendo un papel 

fundamental en la regulación de las actividades espaciales, y permitiendo en simultáneo que 

los actores privados ganen prominencia y logren avances tanto en la exploración como en el 

transporte ultraterrestre. De modo que, se identificó una transición de un modelo 

intrínsecamente estatal a uno focalizado en la interdependencia gobernada, donde la apertura 

del mercado espacial resultó especialmente ventajosa para el país norteamericano, cuyo estatus 

de poder en este sector se ha visto exponencialmente reforzado en el espacio exterior. 

Asimismo, se acentuó un proceso de militarización del espacio exterior con la creación de la 

Fuerza Espacial de Estados Unidos, impulsado por su rivalidad estratosférica con China. Con 

el fin de preservar su posición dominante en el espacio, resguardar sus intereses tanto en la 

Tierra como en órbita, y extender su influencia en el ámbito espacial, Estados Unidos ha 

mantenido un enfoque basado en su supremacía militar.  

En búsqueda de lograr dichos objetivos, se aplicó una metodología cualitativa de 

análisis documental, con el fin de indagar las características e impactos de la exploración del 

sector ultraterrestre. 

Palabras clave: Estados Unidos, interdependencia gobernada, Nueva Carrera Espacial, espacio 

exterior, diplomacia económica. 
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I. Introducción 

“Nos encontramos en un momento de transición en la historia de la vida sobre la Tierra. No hay instantes más 

peligrosos, pero también es verdad que ni hubo ni hay momentos tan prometedores para el futuro de la vida en 

nuestro planeta”. Carl Sagan.1 

Existe una frontera que todos compartimos y se encuentra justo encima de nuestras 

cabezas: el espacio exterior. El sector ultraterrestre comienza aproximadamente a partir de la 

línea de Kármán2, una barrera intangible localizada a una altitud de aproximadamente 100 

kilómetros sobre la superficie de la Tierra y considerada el límite entre la atmósfera terrestre y 

el vasto espacio exterior. 

En los últimos años, el sector espacial ha experimentado grandes transformaciones 

lideradas principalmente por múltiples agentes entrelazados. Los esfuerzos actuales de 

exploración han conllevado que se involucren un mayor número de naciones y actores del 

sector privado. Como resultado, la naturaleza del liderazgo en el espacio ha evolucionado, 

visibilizando el desdoblamiento de una Nueva Carrera Espacial.3 

Cabe mencionar que, el interés en explorar el espacio ha cambiado drásticamente desde 

los comienzos de la carrera espacial. Hasta principios del siglo XXI, este sector continuó siendo 

un asunto y una prioridad del Estado dentro del marco coyuntural de la Guerra Fría con la 

Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). Las misiones Apolo demostraron que la 

tecnología estadounidense superaba a la de los soviéticos, sin embargo, el objetivo que continúa 

siendo una fuerza catalizadora de la exploración espacial es lograr la hegemonía incuestionable 

en una nueva era (Millán 2012). 

Cuando el ser humano pisó la Luna en 1969 lo hizo completamente de la mano de 

recursos públicos: desde los científicos de la NASA −una institución estatal− hasta el propio 

financiamiento del proyecto. Sin embargo, desde la concreción de dicho hito, se ha visto un 

cambio de paradigma radical puesto que el sector ultraterrestre ha dejado de ser un terreno 

exclusivo de los organismos gubernamentales.  

Tras el rápido avance de la tecnología, nace una nueva cosmovisión sobre el espacio, 

considerándolo como mercado emergente pasible de ser comercializado. El desarrollo de un 

 
1 “La Conexión Cósmica”. Biblioteca de Divulgación Científica. Marzo de 1986, página 43. 

http://www.iunma.edu.ar/doc/MB/lic_com_mat_bibliografico/Filosofia/Unidad%203/Sagan,%20Carl%20-

%20La%20conexion%20cosmica.pdf  
2 “Habitar el territorio, ondular el espacio” Otero García, Itsaso. 2018. 

https://riull.ull.es/xmlui/bitstream/handle/915/10930/Habitar%20el%20territorio%2C%20ondular%20el%20esp

acio.pdf  
3 También reconocida por su traducción en inglés “New Space”. 

http://www.iunma.edu.ar/doc/MB/lic_com_mat_bibliografico/Filosofia/Unidad%203/Sagan,%20Carl%20-%20La%20conexion%20cosmica.pdf
http://www.iunma.edu.ar/doc/MB/lic_com_mat_bibliografico/Filosofia/Unidad%203/Sagan,%20Carl%20-%20La%20conexion%20cosmica.pdf
https://riull.ull.es/xmlui/bitstream/handle/915/10930/Habitar%20el%20territorio%2C%20ondular%20el%20espacio.pdf
https://riull.ull.es/xmlui/bitstream/handle/915/10930/Habitar%20el%20territorio%2C%20ondular%20el%20espacio.pdf


Página | 5 

nuevo mercado en el sector ultraterrestre ha producido una retroalimentación positiva tanto en 

la inversión como en la innovación. La creciente demanda de servicios de telecomunicaciones, 

la observación de la Tierra, el turismo espacial (desde vuelos espaciales tripulados hasta la 

instalación de centros comerciales) y la minería de asteroides, han atraído a empresas que 

buscan aprovechar nuevas oportunidades de negocios. Si bien esta creciente industria todavía 

se enfrenta al problema de la elevada inversión de recursos, cada vez más Estados y empresas 

tienen en claro que la relación entre costes y potenciales beneficios se está equilibrando 

(Zanidis 2023). 

Asimismo, el espacio exterior se ha vuelto una zona de competencia geopolítica. La 

industria de la exploración espacial ha entrado en una nueva etapa donde empresas como 

SpaceX, Blue Origin y Virgin Galactic están liderando el camino hacia una potencial 

privatización del espacio. Si bien SpaceX se convirtió en la primera empresa destacada capaz 

de realizar proyectos semejantes a los de la Administración Nacional de Aeronáutica y el 

Espacio4, lo cierto es que hay más.  

La Nueva Carrera Espacial no se encuentra limitada a EE.UU., muchas empresas5 de 

otros actores estatales se ven insertadas en este escenario ultraterrestre estratégico con el 

objetivo de transformar la industria espacial, centrándose en la reducción de costos, la 

innovación tecnológica y la comercialización del espacio. Según un informe de 2019 del 

Instituto de Análisis de Defensa (IAD), hay 78 empresas espaciales comerciales en China. Más 

de la mitad se han fundado desde 2014 y la gran mayoría se dedica a la fabricación de satélites 

y a servicios de lanzamiento (Patel 2021). 

En este contexto, cabe preguntarse cómo es el vínculo entre el Estado y las empresas 

espaciales en esta Nueva Carrera Espacial. En particular, este trabajo analiza las características 

de la política espacial de Estados Unidos durante la administración de Donald Trump (2017-

2021). La selección del caso estadounidense radica en que dicha nación no sólo ha sido pionera 

en los esfuerzos iniciales dentro del ámbito espacial, sino que también ha liderado los impulsos 

contemporáneos para la privatización de este sector. En particular, se seleccionó la gestión 

presidencial de Donald Trump por ser un período donde se produjeron importantes cambios en 

las políticas y regulaciones espaciales de los Estados Unidos y en la arena internacional, que 

 
4 The National Aeronautics and Space Administration (NASA). https://www.nasa.gov/  
5 También identificadas como “empresas newspace”. 

https://www.nasa.gov/
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llevaron a la creciente participación de empresas privadas en la exploración y uso estratégico 

del espacio.  

En este trabajo de investigación se argumenta que, durante la administración Trump se 

consolidó una diplomacia económica caracterizada por los siguientes aspectos: 

Por un lado, se identificó una transición de un modelo intrínsecamente estatal a uno 

focalizado en la interdependencia gobernada, donde la apertura del mercado espacial resultó 

especialmente ventajosa para el país norteamericano, cuyo estatus de poder en este sector se ha 

visto exponencialmente reforzado. En este marco, Estados Unidos ha incentivado una mayor 

integración de la iniciativa público-privada, manteniendo un papel fundamental en la 

regulación de las actividades espaciales, y permitiendo en simultáneo que los actores privados 

ganen prominencia y logren avances tanto en la exploración como en el transporte 

ultraterrestre.  

Por otro lado, se acentuó un proceso de militarización del espacio exterior con la 

creación de la Fuerza Espacial de Estados Unidos, impulsado por su rivalidad estratosférica 

con China. Con el fin de preservar su posición dominante en el espacio, resguardar sus intereses 

tanto en la Tierra como en órbita, y extender su influencia en el ámbito espacial, Estados Unidos 

ha mantenido un enfoque basado en su supremacía militar. Lo cierto es que, la Nueva Carrera 

Espacial trae consigo dos ámbitos principales: la exploración del espacio profundo y su 

militarización (Zanidis 2023). Dicha lógica de competencia, centrada principalmente en la 

tecnología, suscita una gran preocupación por parte de Estados Unidos debido a que, su 

dominio en el sector ultraterrestre se ve directamente desafiado el gigante asiático. 

En términos metodológicos, nuestra investigación se encuentra cimentada en el análisis 

de contenido basado en la revisión y recopilación de la literatura disponible respecto a la Nueva 

Carrera Espacial dentro del marco espacio temporal determinado. Para ello, se examinaron las 

políticas estadounidenses6 y emisiones oficiales de desarrollo espacial con actores privados y 

estatales, centrándonos en las implicancias que trae aparejada la exploración del espacio. 

A partir de lo mencionado previamente, el siguiente trabajo de investigación se 

encuentra organizado en cinco apartados, contemplando esta primera sección introductoria. En 

 
6 Space Policy Archive. n.d. https://csps.aerospace.org/resources/space-policy-

archive?field_administration_target_id_1=3&name=&field_publication_date_value=&field_document_type_tar

get_id=All&field_originator_target_id=All&field_subject_target_id=All  
 

https://csps.aerospace.org/resources/space-policy-archive?field_administration_target_id_1=3&name=&field_publication_date_value=&field_document_type_target_id=All&field_originator_target_id=All&field_subject_target_id=All
https://csps.aerospace.org/resources/space-policy-archive?field_administration_target_id_1=3&name=&field_publication_date_value=&field_document_type_target_id=All&field_originator_target_id=All&field_subject_target_id=All
https://csps.aerospace.org/resources/space-policy-archive?field_administration_target_id_1=3&name=&field_publication_date_value=&field_document_type_target_id=All&field_originator_target_id=All&field_subject_target_id=All
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segundo lugar, se ahonda en los antecedentes y aspectos coyunturales que describen la 

soberanía espacial y su transición de un modelo intrínsecamente estatal a uno focalizado en la 

interdependencia gobernada. En tercer lugar, se exponen las herramientas conceptuales 

empleadas a suerte de incorporar el lente disciplinar de la Economía Política Internacional 

(EPI) a nuestro análisis. En cuarto lugar, se realiza un análisis de la gestión espacial de Donald 

Trump (2017-2021), focalizando en la Estrategia de Seguridad Nacional (2017) y sus 

interacciones con el gigante asiático, la emisión del Plan Estratégico de la NASA (2018) y la 

creación de la Fuerza Espacial de Estados Unidos (2019). Por cuarto y quinto lugar, una sección 

de conclusiones que nos permite hacer un balance y recapitular sobre el rol de los actores 

públicos-privados estadounidenses en la Nueva Carrera Espacial. 

II. Antecedentes 

La exploración del espacio siempre ha sido una de las grandes metas de la humanidad, 

sin embargo, en la última década el anhelo del ser humano por dominar el espacio se vio 

ampliamente impulsado no sólo por las nuevas tecnologías, sino también por la globalización, 

que permitieron alcanzar el crecimiento exponencial de este sector.  

Las actividades espaciales conforman un aspecto esencial para nuestras formas de vida, 

satisfacen el deseo innato de los seres humanos de explorar y comprender el mundo que nos 

rodea. Para los fines de este trabajo, adoptaremos el concepto de espacio como un “área física, 

o de cualquier otra índole política, en la cual se crea un sistema o subsistema de poder” (Blinder 

2009, 1).  

A partir de la instalación de la Estación Espacial Internacional7 en 1998, la realización 

de misiones a Marte y otros planetas del sistema solar, el espacio se ha convertido en un área 

de creciente actividad y competencia estratégica a nivel mundial. El aceleramiento del progreso 

tecnológico está abriendo una nueva era espacial en la que el uso del sector ultraterrestre se 

vislumbra desde una perspectiva de exploración, búsqueda de recursos, e incluso instalación 

de nuevos hábitats humanos. Buzz Aldrin, el segundo hombre en pisar la Luna, afirma que “[...] 

si no exploramos, desapareceremos [...]”.8 

 
7 International Space Station (ISS). https://www.nasa.gov/international-space-station/ 
8  “¿Por qué debemos seguir explorando el espacio? Entrevista a Buzz Aldrin”. National Geographic. 2016. 

https://www.nationalgeographic.com.es/ciencia/-debemos-seguir-explorando-espacio-entrevista-buzz-

aldrin_10667  

 

https://www.nasa.gov/international-space-station/
https://www.nationalgeographic.com.es/ciencia/-debemos-seguir-explorando-espacio-entrevista-buzz-aldrin_10667
https://www.nationalgeographic.com.es/ciencia/-debemos-seguir-explorando-espacio-entrevista-buzz-aldrin_10667
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No obstante, el sector espacial también plantea una serie de desafíos y riesgos, como la 

exposición a la radiación, la falta de gravedad, la necesidad de tecnologías avanzadas para la 

supervivencia en el espacio y la rivalidad estratosférica que contiene. A lo largo del tiempo, la 

inserción al espacio exterior ha sido influenciada por motivos políticos y militares. Durante la 

Guerra Fría, Estados Unidos y la Unión Soviética se enfrentaron en una carrera para llegar al 

espacio, ambos países vieron la exploración espacial como una forma de demostrar su 

superioridad tecnológica y su poderío militar. Por lo tanto, es posible afirmar que la exploración 

y utilización del espacio exterior no sólo constituye una herramienta de inserción internacional, 

sino que también continúa siendo una relevante área de investigación y desarrollo en el ámbito 

científico-tecnológico.  

En un mundo cada vez más impulsado por la tecnología, la exploración de nuevos 

espacios estratégicos se ha convertido en una necesidad para el crecimiento y la competitividad 

no sólo de las empresas privadas, sino también de los actores estatales. En base a lo 

mencionado, en este apartado se introducen dos debates respecto a la percepción del espacio 

ultraterrestre como un ámbito estratégico de soberanía nacional, y a la vez el rol de los actores 

públicos-privados estadounidenses en la carrera espacial contemporánea. 

i. Soberanía Espacial 

La soberanía espacial adquiere una relevancia esencial en el escenario actual, donde el 

control del espacio se traduce directamente en la capacidad de influir y dominar diversos 

ámbitos, desde territorios hasta mercados y especialidades tecnológicas. Este aspecto, 

fundamental para comprender las dinámicas contemporáneas, nos impulsa a reflexionar sobre 

quién ejerce esta supremacía y cómo impacta en escenarios potenciales. Así, al explorar la 

soberanía espacial se desvela una intrincada relación entre el control del espacio y la influencia 

estratégica en distintos dominios. Tal como explica Blinder: “Todo dominio del espacio, toda 

acción en él, es política e implica cierto nivel de soberanía” (Blinder 2009, 2). 

A lo largo de las décadas, la soberanía espacial ha cobrado una importancia crucial en 

la política internacional, logrando delinear e influenciar la postura de los Estados en respuesta 

a los cambios tecnológicos y las dinámicas geopolíticas globales. Ahondando en el caso de 

Estados Unidos, el gigante norteamericano históricamente ha considerado su protagonismo en 

la arena internacional y los asuntos exteriores como pilares fundamentales de su soberanía y 

seguridad nacional, configurando así un sistema equilibrado favorablemente en torno a sus 

intereses.  
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Sin embargo, la llegada del siglo XX y el inicio de la Guerra Fría implicaron la 

redefinición de nuevas barreras que ampliaron la lógica de la estrategia estadounidense del 

plano terrestre al espacial. Desde la administración de Ronald Reagan (1981-1989) se ha ido 

centrando progresivamente la atención en el desarrollo de políticas que impulsen la exploración 

espacial, siendo la participación privada el último ápice de la prioridad norteamericana referida 

a este aspecto. Sin embargo, el resto de las potencias también han encomendado esfuerzos en 

este mismo campo para evitar su relegamiento y velar por sus propios intereses. Lograr un 

enfoque internacional pacífico y sostenible hacia el espacio requerirá un compromiso aún más 

firme que cuente con un comportamiento responsable entre los actores espaciales emergentes 

(Moltz 2014). 

Dentro de este panorama, se presenta un potencial riesgo de conflicto espacial, que 

plantea una serie de desafíos preocupantes en el contexto de una gran expansión de la actividad 

espacial humana. El debate actual sobre la política espacial abarca tres puntos de vista básicos: 

de menos a más cooperativos. Moltz (2014) recopila las opiniones de diversos expertos. En 

primer lugar, están aquellos que creen que el espacio se convertirá inevitablemente en una 

lucha por la hegemonía militar de una nación o un grupo de naciones, a pesar de los peligros 

que plantea la guerra espacial. Lo atribuyen a la naturaleza humana, postulada como 

imperfecta, y a la desconfianza internacional, que predicen que es probable que continúe, a 

pesar de la globalización económica y la amplitud del intercambio de datos en Internet (Moltz 

2014, 3).  

En segundo lugar, están aquellos que creen que los conflictos espaciales dañinos 

podrían evitarse mediante alguna forma de participación global poco sistemática, o el enfoque 

de “salir del paso” que ha funcionado en el pasado (Moltz 2014). Pueden ocurrir algunas 

actividades peligrosas, pero el interés propio probablemente impulsará a los países a contenerse 

lo suficiente como para no arruinar el espacio por completo. En tercer y último lugar, en el otro 

extremo del espectro, están aquellos que estiman la perspectiva de una gobernanza espacial 

internacional a través de nuevas instituciones globales. Puesto que, las nuevas condiciones de 

aumento de la actividad espacial internacional, los costos crecientes para programas 

estrictamente nacionales y las mejores comunicaciones crearán una "demanda" de 

organizaciones espaciales más integrales y formas de cooperación más institucionalizadas. Tal 

evolución traería consigo un enfoque más de la "humanidad" del espacio, en lugar de uno 

basado en naciones competidoras, como en el pasado (Moltz 2014). 



Página | 10 

Bajo esta lógica, Fernández-Montesinos y Sánchez Mayorga (2021) argumentan que, 

actualmente existen muchos vacíos legales resultado de una ambigüedad y una legislación 

insuficiente, que ha sido ampliamente sobrepasada por el desarrollo tecnológico y su lógica. 

De hecho, uno de los objetivos explícitos de la estrategia aeroespacial norteamericana es dar 

forma a un nuevo entorno estratégico que sustituya a la carencia de regulación, creándose un 

corpus más basado en el derecho de uso que en un derecho espacial específico. Como resultado, 

se condicionan las normas de comportamiento en el espacio, que podrían fijarse a la carta y en 

beneficio de los principales actores globales. Se presenta así, una pugna por influir sobre el 

marco normativo, por establecer sus bases y estándares, debido a la ausencia de una 

organización global que pueda hacerlo (Fernández-Montesinos y Sánchez Mayorga 2021). 

Ante dicho panorama, se observa que la naturaleza de las relaciones futuras entre los 

actores en el espacio no está predeterminada y podría convertirse en una competencia hostil o 

caracterizarse por un desarrollo conjunto. El resultado de esta combinación continua de factores 

será una elección hecha por los propios actores, también se verá afectado por la capacidad que 

estos posean para formar nuevos mecanismos de gobernanza en el espacio y qué tan efectivas 

puedan ser sus medidas en la práctica. 

ii. Antecedentes de asociaciones público-privadas en el sector ultraterrestre 

estadounidense 

El rol de los actores públicos-privados estadounidenses en relación al sector 

ultraterrestre se ha desarrollado durante décadas, y ha sido un factor clave en el avance de la 

exploración y tecnología espacial. La llegada del presidente Barack Obama al poder en 2009, 

es considerada un momento clave en lo referido a las relaciones entre el gigante estadounidense 

y las empresas privadas en el sector espacial, los cuales sentaron los cimientos para la 

presidencia de Donald Trump. 

La firma del Acuerdo de la Ley del Espacio9, abrió la puerta a la intervención privada 

en el sector ultraterrestre. La Ley de Competitividad de Lanzamientos Espaciales 

Comerciales10, también denominada Ley de Impulso de la Competitividad y el 

Emprendimiento Aeroespacial Privado, consolidó una actualización por parte del gobierno 

 
9 Space Act Agreement por su traducción al inglés.  
10 “U.S. Commercial Space Launch Competitiveness Act”. Public Law 114–90. 25 de noviembre de 2015.  

https://www.congress.gov/114/plaws/publ90/PLAW-114publ90.pdf 

 

https://www.congress.gov/114/plaws/publ90/PLAW-114publ90.pdf
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estadounidense del uso comercial del espacio. Aprobada el 21 de mayo de 2015, esta ley 

permitió que los ciudadanos y las industrias estadounidenses participen en la exploración y 

explotación comercial de los recursos espaciales, incluidos el agua y los minerales, autorizando 

por primera vez el uso comercial de las riquezas recogidas en los asteroides y la Luna. 

La aprobación de dicha norma por parte de Obama indudablemente sentó precedentes 

y fue recibida con entusiasmo por parte de compañías privadas que desde hace años estudian 

la viabilidad de este negocio y desean tener garantías respecto a la posibilidad de explotar 

comercialmente aquellos recursos. Sin embargo, el tema no se encontró exento de controversia, 

al entrar en conflicto con los lineamientos de los Artículos I y II del Tratado sobre el Espacio 

Ultraterrestre de 1967:  

“Artículo I -  La exploración y utilización del espacio ultraterrestre, incluso la Luna 

y otros cuerpos celestes, deberán hacerse en provecho y en interés de todos los países, 

sea cual fuere su grado de desarrollo económico y científico, e incumben a toda la 

humanidad. El espacio ultraterrestre estará abierto para su exploración y utilización 

a todos los Estados sin discriminación alguna en condiciones de igualdad y en 

conformidad con el derecho internacional, y habrá libertad de acceso a todas las 

regiones de los cuerpos celestes (..).  

Artículo II -  El espacio ultraterrestre no podrá ser objeto de apropiación nacional 

por reivindicación de soberanía, uso u ocupación, ni de ninguna otra manera (..)”.11 

A partir de lo mencionado, múltiples académicos han argumentado que el 

reconocimiento de la propiedad de los recursos espaciales por parte de los Estados Unidos es 

un acto de soberanía, vulnerando el Tratado que prohíbe explícitamente la propiedad de los 

asteroides o de algún cuerpo planetario como la Luna (Weinzierl 2018, 189). De este modo, el 

Acuerdo de la Ley del Espacio de 2015 visibilizó esta ambigüedad y desmanteló la idea 

generalmente compartida que el “Espacio es de todos” y que sólo debía ser explorado con fines 

científicos para el interés de la humanidad. 

En este sentido, el sector ultraterrestre ha cobrado particular importancia, no sólo 

porque la rivalidad geopolítica lo ha transformado nuevamente en un escenario fundamental 

para demostrar poderío estratégico, sino también por la eclosión de empresas privadas que han 

cambiado drásticamente el modo y la filosofía de acceso. Este curso de acción ha modelado un 

 
11 “Tratados y principios de las Naciones Unidas sobre el espacio ultraterrestre.” ST/SPACE/11. Publicación de 

las Naciones Unidas. N° de venta: S.02I20. ISBN 92-1-300-193-2. New York. 

://www.unoosa.org/pdf/publications/STSPACE11S.pdf 

https://www.unoosa.org/pdf/publications/STSPACE11S.pdf
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esquema de colaboración público-privada para afrontar el esfuerzo que la explotación espacial 

requiere. Los incentivos legales por parte del gobierno estadounidense junto al avance 

tecnológico que trajo aparejada la llegada del nuevo milenio, han propiciado el ecosistema ideal 

para que se produzca un aumento en la participación del sector privado en la exploración y el 

uso del espacio ultraterrestre. Durante la década del 2010, los factores principales que han 

apalancado el trabajo en conjunto de la NASA con agentes privados han sido indudablemente 

la disminución de los costos de lanzamiento y la creciente disponibilidad de capacidades 

avanzadas.  

Sin embargo, desde los primeros días de la carrera espacial, la NASA ha trabajado con 

empresas privadas y contratistas a suerte de desarrollar tecnología necesaria para llevar a cabo 

misiones espaciales, tal como la destacada vinculación con la empresa privada fundada en 2002 

por Elon Musk. SpaceX nació con el objetivo de reducir los costos de acceso al espacio y hacer 

posible la colonización humana en Marte. Desde su fundación, dicha empresa ha tenido una 

estrecha relación con la NASA, que ha sido uno de sus principales clientes y socios. Según 

especialistas, este caso evidencia por excelencia cómo en carreras tecnológicas el éxito depende 

en gran medida de la colaboración y la cooperación entre las empresas y el gobierno. 

Asimismo, la NASA ha incentivado la colaboración con otras empresas a través de políticas y 

leyes para fomentar la innovación y la inversión en el sector espacial, tal como el Programa de 

Tripulación Comercial de 201112, un proyecto de vuelo espacial tripulado y operado por 

NASA, en asociación con la empresa estadounidense de aviación Boeing y SpaceX (Cawley 

2023). 

Con el inicio de su segundo mandato, Obama reafirmó su compromiso con los asuntos 

espaciales al firmar la Política Nacional de Transporte Espacial el 21 de noviembre de 201313. 

Dicha iniciativa buscó garantizar que Estados Unidos se mantenga a la vanguardia conservando 

su capacidad logística en el espacio, caracterizada por ser innovadora, confiable, eficiente, 

competitiva y asequible. En particular, se incentivaron asociaciones con la industria privada 

para colocar instrumentos del gobierno en naves espaciales no gubernamentales, no sólo 

aumentando de esta forma las capacidades científicas sino también, facilitando el acceso al 

espacio. Otro de los ejes principales consistió en catalizar el progreso de la exploración espacial 

mediante un plan bipartidista, promoviendo el desarrollo de un vehículo de lanzamiento de 

 
12 The Commercial Crew Program. 
13 “Fact Sheet: 2013 National Space Transportation Policy”. Executive Office of the President of the United States. 

21 de noviembre de 2023. https://csps.aerospace.org/sites/default/files/2021-

08/Natl%20Space%20Trans%20Policy%20fact%20sheet%2021Nov13_0.pdf  

https://csps.aerospace.org/sites/default/files/2021-08/Natl%20Space%20Trans%20Policy%20fact%20sheet%2021Nov13_0.pdf
https://csps.aerospace.org/sites/default/files/2021-08/Natl%20Space%20Trans%20Policy%20fact%20sheet%2021Nov13_0.pdf
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carga pesada y alentando la cooperación con compañías comerciales para transportar 

astronautas y cargas de la NASA de manera segura y más rentable a la Estación Espacial 

Internacional14. 

Sin embargo, a partir del escenario de simbiosis público-privado descrito, es necesario 

considerar las problemáticas posibles que podrían derivar de un desbalance entre estas dos 

fuerzas catalizadoras de la exploración espacial. Dicho desequilibrio podría desencadenar en 

una carrera ultraterrestre dirigida con un enfoque meramente comercial y otorgando prioridad 

a la búsqueda de oportunidades económicas por sobre otros objetivos. 

Una gran preocupación gira en torno al protagonismo que pueda tener el modelo 

capitalista en el futuro de la exploración espacial privada y sus impactos. El crecimiento de los 

actores espaciales privados en los últimos años ha estado estrechamente relacionado con el 

capitalismo. Las empresas se han centrado en gran medida en los proyectos más rentables, 

como los viajes espaciales y el negocio del espacio. El Congreso estadounidense también ha 

aprobado múltiples leyes con el fin de reducir las regulaciones sobre las empresas espaciales 

privadas y asegurar el acceso particular al espacio. A partir de esto, muchos inmediatamente 

concluyen que el capitalismo en el espacio recreará las mismas condiciones que en la Tierra, 

especialmente con el creciente impulso mercantilizador cristalizado en el turismo espacial y las 

nuevas tecnologías para minar la Luna y los asteroides (Ward 2019). 

Es por ello que, se afirma que el enfoque en el capital privado es impulsado por la 

oportunidad, no por la conveniencia. Estados Unidos tiene una larga historia de usar fondos 

públicos para financiar una ola inicial de ciencia especulativa, que posteriormente es utilizada 

por empresarios privados para expandir el sector e impulsar la innovación. Existen aquellos 

que afirman que, el proceso de privatización del sector ultraterrestre podría resultar en la 

polarización del alcance espacial y la formación de un oligopolio en esta industria emergente. 

Dicho término hace referencia a la posibilidad que un pequeño grupo de países o empresas 

posean un control dominante sobre la exploración y explotación de los recursos espaciales y el 

acceso al espacio exterior. En lugar de abarcar toda la industria, el crecimiento podría volverse 

desequilibrado y sesgado. Adicionalmente, la pérdida del control del gobierno, que brinda un 

firme sentido de responsabilidad a los proyectos espaciales, podría ser perjudicial para el 

proceso de exploración estratégica (Nathwani 2021). 

 
14 International Space Station (ISS). https://www.nasa.gov/international-space-station/  

https://www.nasa.gov/international-space-station/
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Considerando la evolución de la Nueva Carrera Espacial y el contexto actual, es crucial 

explorar detenidamente las transformaciones que han tenido lugar en la última década en el 

ámbito ultraterrestre. En la coyuntura espacial actual, resulta relevante focalizar la 

investigación en la interacción entre los actores privados y la regulación estatal. Los impulsos 

de privatización, al fomentar la innovación y la eficiencia, presentan la posibilidad de un 

progreso acelerado, pero suscitan interrogantes sobre la responsabilidad y el control de las 

actividades espaciales. Por otro lado, la regulación estatal, si bien puede brindar una estructura 

normativa robusta, corre el riesgo de obstaculizar el dinamismo del sector espacial emergente. 

En este escenario, se torna esencial explorar un equilibrio pragmático que permita aprovechar 

los beneficios de la iniciativa privada sin descuidar la necesaria supervisión y regulación 

gubernamental para garantizar la seguridad, la sostenibilidad y la equidad en el uso del espacio 

ultraterrestre.  

En el siguiente apartado detallaremos un enfoque conceptual para investigar este 

escenario de equilibrio desde la diplomacia económica y la interdependencia gobernada. 

III. Abordaje conceptual 

En esta sección ahondaremos en los conceptos teóricos y el lente disciplinar empleado 

para el análisis de este proyecto. En este sentido, la investigación es abordada a partir de una 

perspectiva de la Economía Política Internacional (EPI): la diplomacia económica. Dicha 

decisión se debe a que, este enfoque cuenta con recursos adecuados para ahondar el 

comportamiento de los actores privados en la arena internacional y para analizar las estrategias 

aplicadas por Estados Unidos en el espacio exterior. En particular, la EPI se interesa en el 

análisis de la relación Estado-Mercado. 

La diplomacia económica15 puede ser definida como “el uso de técnicas económicas 

para moldear la política o conducta estratégica de otro Estado” (Zelicovich 2023, 53-54). Weiss 

y Thurbon entienden este concepto como el conjunto de “iniciativas gubernamentales 

diseñadas para alcanzar o empujar la frontera de alta tecnología con el fin de repeler, flanquear 

o avanzar al paso de potencias rivales claramente definidas, ya sea que dicha rivalidad sea 

principalmente económica y/o militar” (Weiss y Thurbon 2020, 3).  

En esta línea, los autores Weiss y Thurbon identificaron que la implementación de 

estrategias explícitas cristaliza la simbiosis de los objetivos geopolíticos y económicos en el 

 
15 El término diplomacia económica responde a la traducción del concepto en inglés “economic statecraft”. 
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desarrollo de nuevos sectores tecnológicos. Al implementar dicho término, se abre una ventana 

a las motivaciones y los impulsores: a comprender la causa por la cual un Estado puede estar 

motivado para dar forma a la dirección tecnológica dentro de su entorno. Por lo que, esta 

herramienta conceptual nos invita a contemplar las presiones internacionales específicas y los 

habilitadores domésticos que pueden impulsar a los Estados a actuar de manera proactiva y con 

cierta consistencia en el ámbito doméstico de alta tecnología (Weiss y Thurbon 2020, 6). 

Ahondar en la diplomacia económica implica poner el foco en los impulsores, 

ambiciones y actividades de los gobiernos, tanto en entornos domésticos como internacionales. 

Weiss y Thurbon se replantean la lógica de la diplomacia internacional y toman como punto 

de partida para su análisis el concepto de diplomacia económica, desglosando en tres diferentes 

proposiciones para resaltar la naturaleza, las fuentes y las consecuencias diferenciales del 

activismo estatal en Estados Unidos. 

En primer lugar, Weiss y Thurbon sostienen que, el ejercicio de la diplomacia 

económica emerge mediante la implementación de impulsores y motivaciones asociadas 

(Weiss y Thurbon 2020, 8). En este sentido, dichos impulsores pueden incluir la promoción de 

acuerdos comerciales y la inversión en sectores estratégicos con el objetivo de fortalecer los 

intereses de la nación. 

Cabe mencionar que, la diplomacia económica de Estados Unidos ha tenido como 

misión principal la seguridad nacional y no la competitividad económica. Se pone el foco en el 

denominado "Estado de Seguridad Nacional" (ESN), entendido como un "motor de innovación 

y empresa" que ha desempeñado un papel crucial en la configuración de las políticas 

económicas y tecnológicas del país (Weiss y Thurbon 2020, 8). Estas políticas fueron 

diseñadas, ampliadas y fortalecidas en respuesta a las amenazas geopolíticas que iniciaron a 

partir de la rivalidad militar con la Unión Soviética, continuaron con la Guerra Fría y más tarde 

fueron impulsadas por el ascenso de Japón como potencia tecnológica. De este modo, estas 

tensiones entre países han actuado como disparador para catalizar la institucionalización y 

difusión de una mentalidad basada en la seguridad nacional dentro de la política y el gobierno 

estadounidense. 

En definitiva, el ESN plantea lo indispensable que es para Estados Unidos mantenerse 

en la vanguardia tecnológica para asegurar tanto su seguridad nacional como su primacía 

militar. Dicha lógica de seguridad otorga la justificación de motivar al sector privado y 

aprovechar sus capacidades. En términos más generales, Weiss y Thurbon afirman que, sin un 
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estímulo geopolítico persistente, sin el motor de seguridad nacional ni la búsqueda de 

superioridad tecnológica, el motor de innovación estadounidense no existiría en nada parecido 

a su forma actual (Weiss y Thurbon 2020, 9). 

En segundo lugar, Weiss y Thurbon afirman que el ejercicio de la diplomacia 

económica en las economías de mercado avanzadas se basa en relaciones público-privadas de 

“interdependencia gobernada” (Weiss y Thurbon 2020, 9).  

En particular, la capacidad distintiva del ESN estadounidense se basa en asociaciones 

nacionales y la colaboración con actores no estatales en instituciones de investigación y 

empresas privadas. Para obtener acceso a tecnologías emergentes y capacidades de innovación, 

las agencias estatales de ESN deben asociarse con empresas privadas en el sector comercial, 

forjando relaciones de interdependencia gobernada para ese propósito (Weiss y Thurbon 2020). 

Esta necesidad de cooperación se ha vuelto más pronunciada, debido a que la tecnología 

es un factor fundamental para los equipos de defensa, y precisamente el sector privado ha 

superado a los proveedores de defensa tradicionales en tecnología de punta, como es el caso de 

la NASA y los vehículos de lanzamiento reutilizables Falcon 9 de SpaceX. A través de 

relaciones de interdependencia gobernada y mediante inversiones privadas, el ESN ha 

ampliado su alcance comercial para avanzar en sus proyectos, otorgando al mismo tiempo 

participación en los resultados al sector privado. Por ello, la viabilidad comercial se ha 

convertido en el lema de los programas de tecnología contemporáneos del ESN (Weiss y 

Thurbon 2020). 

Por último y, en tercer lugar, Weiss y Thurbon enuncian que, las relaciones distintivas 

entre el Estado y la sociedad permiten y dan forma a la consecución de las ambiciones 

tecnológicas y militares (Weiss y Thurbon 2020, 12). Los autores indican que, las relaciones 

entre el gobierno y las empresas no son el único facilitador importante del arte de gobernar 

económico. Las relaciones entre el Estado y la sociedad no son menos importantes y tienden a 

ser relegadas a lo largo de las investigaciones. 

En Estados Unidos, Weiss y Thurbon identifican fuertes convenciones contra el uso del 

poder estatal para alcanzar objetivos económicos. Si bien el sistema político estadounidense 

apoya firmemente la defensa y la seguridad nacional, continúa siendo resistente a la 

financiación institucionalizada para proyectos comerciales directos. En este sentido, la relación 

entre el Estado-sociedad dentro del país estadounidense se encuentra intrínsecamente vinculada 
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al “fenómeno anti-estatista”. El antiestatismo de los Estados Unidos se ha canalizado mediante 

la preferencia del gobierno por formas híbridas que fusionan recursos públicos y privados de 

forma colaborativa. Se evidencia una tendencia hacia la hibridación, entendida como una 

reconfiguración organizacional en la que la propiedad y los recursos públicos se combinan con 

la gestión privada. Al actuar promoviendo esta fusión, el ESN ha llegado a revolucionar las 

capacidades tecnológicas del gigante estadounidense, estimulando la innovación comercial y 

sosteniendo la defensa nacional siempre como el fin último (Weiss y Thurbon 2020, 13). 

En resumidas palabras, la prioridad de la agenda espacial estatal de EE.UU. puede verse 

modulada en función de diversas aristas. El abordaje del paradigma de la diplomacia económica 

y la interdependencia gobernada nos brinda un marco teórico para ahondar en la Nueva Carrera 

Espacial dentro de la disciplina de Relaciones Internacionales.  

Por lo tanto, es posible afirmar que la implementación de la diplomacia económica 

puede derivar de impulsores y motivaciones fundamentalmente distintas, al sustentarse en 

relaciones público-privadas caracterizadas por su interdependencia gobernada. Del mismo 

modo, se torna crucial subrayar que dichas relaciones entre el Estado y la sociedad no 

solamente posibilitan, sino que también configuran la consecución de tales ambiciones. 

La presencia cada vez mayor de nuevos actores privados en el espacio y la expansión 

del número de servicios que brindan hacen del sector ultraterrestre un importante caso de 

estudio, al cristalizar una tendencia a acelerar la innovación y reducir los costos de inserción al 

mismo. 
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IV. La política espacial en la presidencia de Donald Trump (2017-2021) 

La gestión presidencial de Donald Trump trajo consigo modificaciones en relación a 

los lineamientos y políticas del sector ultraterrestre. Adoptando la perspectiva teórica de la EPI, 

esta primera sección tiene como objetivo abordar los aspectos característicos de la diplomacia 

económica y la interdependencia gobernada aplicados por el país estadounidense, tomando 

como ejes de análisis la Estrategia de Seguridad Nacional (2017), el Plan Estratégico de la 

NASA (2018) y la creación de la Fuerza Espacial de Estados Unidos (2019). A continuación, 

se revisarán documentos y anuncios oficiales que ilustran el comportamiento y las 

motivaciones estratégicas de EE.UU. dentro de la órbita espacial. 

i. Rivalidad Estratosférica: la Estrategia de Seguridad Nacional (2017) 

En esta sección nos proponemos analizar cómo el uso de la diplomacia económica se 

ha desarrollado en el período 2017-2021 en EE.UU., focalizando en el Estrategia de Seguridad 

Nacional (2017) que cristaliza tendencias de despliegue del uso instrumental de las relaciones 

económicas con metas estratégicas en el sector ultraterrestre durante la gestión de Donald 

Trump. 

El documento de Estrategia de Seguridad de los Estados Unidos fue emitido en 

diciembre 201716, tan sólo unos meses luego de la asunción de Trump al poder. A partir del 

mismo se expone una nueva estrategia, en la que se describe un mundo hipercompetitivo 

diferente al que hemos visto en décadas anteriores. Estados Unidos se presenta como un país 

que debe estar preparado para competir en las mejores condiciones, empezando por el ámbito 

doméstico. Frente a este escenario, la estrategia se focalizó en cuatro pilares o grupos de interés 

nacional: (1) proteger el territorio y la forma de vida de los estadounidenses; (2) favorecer la 

prosperidad del país; (3) preservar la paz mediante la fuerza; y (4) promover la influencia de 

EE.UU. en el mundo. 

La estructura del documento gira alrededor de estos cuatro pilares, al tiempo que analiza 

los tres grandes grupos de amenazas a los que se enfrenta Estados Unidos en esta competición 

geopolítica, que es militar, política y, cada vez más, económica. En el primero están China y 

Rusia, categorizadas de potencias revisionistas que desafían el poder, la influencia y los 

 
16-17 “National Security Strategy of the United States of America”. Washington: United States. SEAL of the 

President of the United States. Diciembre de 2017. https://trumpwhitehouse.archives.gov/wp-

content/uploads/2017/12/NSS-Final-12-18-2017-0905.pdf  

https://trumpwhitehouse.archives.gov/wp-content/uploads/2017/12/NSS-Final-12-18-2017-0905.pdf
https://trumpwhitehouse.archives.gov/wp-content/uploads/2017/12/NSS-Final-12-18-2017-0905.pdf
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intereses estadounidenses, intentando erosionar su prosperidad y su seguridad. En el segundo, 

los regímenes, como Corea del Norte e Irán, que persiguen las armas de destrucción masiva, 

apoyan el terrorismo y llevan a cabo acciones desestabilizadoras. Por último, está el grupo en 

el que se incluyen las amenazas transnacionales y criminales, y en el que se encuadra el 

terrorismo. Después de más de una década y media, la lucha contra el terrorismo deja ser la 

prioridad de la seguridad nacional de EE.UU.17 

De manera que, la Estrategia busca pasar de “liderar desde atrás” a involucrarse en una 

dura competición global en la que el gigante estadounidense se orienta a recuperar terreno en 

el ámbito de las nuevas tecnologías y la innovación, y adaptarse a la competición que ha llegado 

al ciberespacio y al sector ultraterrestre. Este curso de acción prioriza los intereses de EE.UU. 

bajo el concepto de “América primero” y abogando por una lógica competitiva en lugar de 

colaborativa (García Encina 2018).  

En esta línea, el gobierno de Trump introdujo el concepto de “seguridad económica”, y 

consigo un nuevo entendimiento relativo al uso instrumental de los flujos económicos. Esta 

noción implicaba la creencia en que la seguridad económica formaba parte integral de la 

seguridad nacional, y además que el sistema internacional presentaba una amenaza en términos 

de contexto estratégico (Zelicovich 2023). Adicionalmente, China fue categorizada como 

competidor estratégico, e identificó a los sectores tecnológico y energético como prioritarios. 

Los lineamientos de la agenda de política comercial de 2017 y 201818 y la Estrategia de Defensa 

Espacial de 202019 reflejaron estas ideas, posicionando a la seguridad económica dentro de los 

objetivos primarios de política comercial. 

A medida que culminaba el siglo XX y la globalización se imponía como nuevo modelo 

económico, las economías comenzaron a insertarse en un nuevo escenario global, volviéndose 

más complejo seguirle ritmo a la carrera tecnológica. Si bien el enfoque prioritario del gigante 

norteamericano se ha sostenido desde la primera ola de exploración espacial, con la 

administración Trump el objetivo de mantener su liderazgo y libertad de acción tanto en la 

tierra como en el espacio cobró un nuevo impulso. 

 

 
18  “Summary of the 2018 National Defense Strategy of the United States Nations”. The Department of Defense. 

2018. https://dod.defense.gov/Portals/1/Documents/pubs/2018-National-Defense-Strategy-Summary.pdf 
19 “The Department of Defense. Defense Space Strategy Summary”. Junio de 2020. http://aerospace.csis.org/wp-

content/uploads/2020/06/2020-Defense-Space-Strategy-Summary.pdf  
 

https://dod.defense.gov/Portals/1/Documents/pubs/2018-National-Defense-Strategy-Summary.pdf
http://aerospace.csis.org/wp-content/uploads/2020/06/2020-Defense-Space-Strategy-Summary.pdf
http://aerospace.csis.org/wp-content/uploads/2020/06/2020-Defense-Space-Strategy-Summary.pdf
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En particular, la rivalidad entre Estados Unidos y China, cuyo programa espacial se ha 

incrementado en las últimas dos décadas, es a lo que la mayoría de la gente se refiere cuando 

habla de la carrera espacial del siglo XXI. En una era de competencia entre grandes potencias 

cada vez más aguda, China se está movilizando agresivamente para asegurar nuevas 

ubicaciones estratégicas a suerte de forjar esferas de influencia exclusivas. En respuesta, la 

estrategia estadounidense afirma que, más que cualquier otra nación, puede expandir el espacio 

competitivo, tomando la iniciativa para desafiar a los competidores donde tiene ventajas y 

donde los adversarios carecen de fuerza. Aquí se puede observar la aplicación de los 

lineamientos teóricos de Weiss y Thurbon, a partir del cual Estados Unidos hace uso de la 

diplomacia económica identificando al gigante asiático como el principal competidor en el 

sector ultraterrestre e implementando así grandes inversiones en sectores estratégicos con el 

objetivo de fortalecer los intereses de la nación (Weiss y Thurbon 2020, 8). 

A suerte comprender en mayor profundidad los impulsores geopolíticos y de seguridad 

internacional entre EE.UU. y China, el abordaje de la diplomacia económica requiere que 

consideremos las presiones internacionales específicas y los facilitadores domésticos que 

pueden impulsar a los estados a actuar de manera proactiva y con cierta consistencia en el 

ámbito doméstico de alta tecnología. En particular, esta recomendación consolida un aspecto 

fundamental cuando los estados enfrentan nuevos desafíos, como el ascenso de China, y la 

necesidad es comprender cómo y por qué responden o no, de una manera determinada, y qué 

tan bien se corresponde la respuesta de un estado con la amenaza percibida.  De modo que, al 

prestar atención a los impulsores internacionales diferenciales, las ambiciones del estado y las 

relaciones entre el Estado y la sociedad, los autores identifican que se obtiene una mejor 

comprensión del carácter y el propósito del estado en cada entorno nacional y, por implicación, 

de su disposición y capacidad para enfrentar desafíos específicos (Weis y Thurbon 2020).   

En este sentido, se observa cómo la transformación tecnológica de China y sus 

iniciativas espaciales han impulsado a la construcción de una defensa estadounidense ante las 

maniobras de la Administración Espacial Nacional China20. La Oficina de Información del 

Consejo de Estado publicó el 27 de diciembre un libro blanco sobre las actividades espaciales 

de China en 2016, delimitando sus objetivos para los sistemas espaciales civiles y militares 

chinos. Se afirma que, la visión del país es “convertir a China en una potencia espacial en todos 

 
20 También reconocida como: China National Space Administration (CNSA). 
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los aspectos”. Para lograr esto, China planea “acelerar el desarrollo de sus esfuerzos espaciales 

mejorando las capacidades básicas de su industria espacial”.21 

Como parte de su misión de convertirse en un actor dominante en este ámbito, China 

ha aumentado el gasto en tecnologías y actividades espaciales. En 2017, se estimó que China 

invirtió casi 11 mil millones de dólares en el espacio. Este es el segundo mayor gasto de 

cualquier país en actividades espaciales; Estados Unidos es el país que más gasta, con casi 48 

mil millones de dólares (Bryce Space and Technology 2017, 3). 

Lo cierto es que, Pekín ha demostrado estar dispuesta a entrar de lleno en el espacio 

exterior y dentro el entorno estadounidense, las presiones geopolíticas del adversario asiático 

han jugado un papel formativo y duradero en la institucionalización de la mentalidad de 

seguridad nacional. No menos importante, los imperativos estratégicos han ayudado a dar 

forma a una capacidad estatal distintiva por las empresas tecnológicas riesgosas de largo 

alcance, a menudo con resultados inciertos. 

Bajo la gestión Trump, el gigante estadounidense ha delineado una estrategia integral 

centrada en impulsar al espacio como un dominio prioritario, fomentar el comercio 

ultraterrestre mediante la simplificación de regulaciones y al mismo tiempo sostener el 

liderazgo en la exploración a través de asociaciones público-privadas. Estas acciones 

prioritarias representan el compromiso de Estados Unidos de consolidar su liderazgo en la 

exploración y la actividad espacial, especialmente en respuesta a los avances de China en este 

campo. 

Adoptando la Estrategia de Seguridad Nacional de 2017, analizaremos las tres acciones 

prioritarias que destacan las intenciones espaciales de Estados Unidos para con su rival asiático.  

En primer lugar, se expresa que “al restablecer el Consejo Nacional Espacial, liderado 

por el vicepresidente, Estados Unidos demuestra su interés por avanzar en el sector 

ultraterrestre como un dominio prioritario” (SEAL of the President of the United States 2017, 

31). Ante la escalada del gigante asiático, se imparte esta medida con carácter de urgencia con 

la intención de mantener y fortalecer la presencia de Estados Unidos en el ámbito espacial en 

respuesta a los avances y ambiciones espaciales de China. Incluso continúa siendo una meta en 

 
21 “China's Space Activities in 2016. The State Council Information Office of the People's Republic of China”.  

The Information Office of the State Council. December 2016. First Edition. 

http://www.scio.gov.cn/ztk/dtzt/34102/35723/35727/Document/1537101/1537101.htm 

https://www.google.com/url?q=http://www.scio.gov.cn/ztk/dtzt/34102/35723/35727/Document/1537101/1537101.htm&sa=D&source=docs&ust=1701066092765454&usg=AOvVaw1ra3yM_xSMEkfVVS-1-r1k
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la Estrategia de Seguridad del siguiente año22, al detallar que, “a medida que China continúa 

su ascenso económico y militar, afirmando su poder a través de una estrategia a largo plazo 

que abarca a toda la nación, continuará aplicando un programa de modernización militar que 

busca alcanzar la preeminencia global en el futuro”. 

En segundo lugar, se observa cómo “la simplificación y actualización de las 

regulaciones para la actividad espacial comercial por parte de Estados Unidos apuntan a 

fortalecer la competitividad en el espacio” (SEAL of the President of the United States 2017, 

31). Esto podría interpretarse como una respuesta estratégica a la creciente participación de 

China en el comercio espacial, buscando mantener una posición de liderazgo en este sector 

clave. 

Por último, el enfoque de Estados Unidos en “aumentar las asociaciones público-

privadas y promover empresas más allá de la órbita terrestre baja, en colaboración con 

aliados”, refleja la intención de mantener su liderazgo en la exploración espacial (SEAL of the 

President of the United States 2017, 31). Dada la competencia en este ámbito con China, estas 

acciones se encuentran diseñadas para preservar la supremacía estadounidense en la 

exploración humana y la obtención de nuevos conocimientos, contrarrestando los esfuerzos 

similares de China en este campo. En este contexto, se aprovecha la interdependencia 

gobernada para lograr la superioridad tecnológica, entendida como la base de su primacía 

militar. En suma, la Estrategia de Seguridad Nacional para el Espacio en 2017 postula una 

mejora defensiva de cara a amenazas exteriores y promueve la desregulación del sector 

aeroespacial, colocando el foco en incentivos al sector privado para asegurar que las compañías 

de Estados Unidos continúen como líderes mundiales en la vanguardia de la tecnología 

espacial.  

En balance, podemos observar que, de este escenario de rivalidad estratosférica, no sólo 

está sobre la balanza la correcta utilización de las oportunidades que ofrece la tecnología, sino 

más bien se está disputando la preponderancia tecnológica. Así, la prevalencia de las 

tecnologías y sistemas otorga a aquel que logra esa posición una ventaja competitiva indudable 

a la hora de poder imponer sus intereses geopolíticos, económicos, comerciales e incluso 

culturales. Por lo tanto, la Nueva Carrera Espacial trae consigo avances tecnológicos, que 

también influirá en potenciales desastres espaciales.  

 
22 “Summary of the 2018 National Defense Strategy of the United States Nations”. The Department of Defense. 

2018. https://dod.defense.gov/Portals/1/Documents/pubs/2018-National-Defense-Strategy-Summary.pdf  

https://dod.defense.gov/Portals/1/Documents/pubs/2018-National-Defense-Strategy-Summary.pdf
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     Con el objetivo de mantener su liderazgo en el espacio, proteger sus intereses tanto 

en la tierra como en órbita, y proyectar su influencia en el ámbito espacial, Estados Unidos ha 

sostenido un enfoque fundamentado en su superioridad militar. Este enfoque se justifica 

mediante una cosmovisión que enfatiza la necesidad de defender y promover tanto los intereses 

como los valores estadounidenses en el entorno espacial. En este contexto, se ha promovido la 

interdependencia gobernada, representada en la combinación de iniciativas público-privadas. 

Como hemos mencionado, este impulso ha reforzado no sólo la posición de Estados Unidos en 

términos de innovación y tecnología espacial, sino que también ha contribuido a la seguridad 

y resiliencia de sus activos en el espacio ante la escalada del gigante asiático. 

ii. El Plan Estratégico de la NASA (2018) 

Otro documento clave publicado durante la administración Trump ha sido el Plan 

Estratégico de la NASA, emitido en 2018. Dicho esquema de trabajo no sólo destacó su 

compromiso con la consolidación y expansión de la presencia Estados Unidos en el espacio, 

sino que también reflejó la interdependencia gobernada al utilizar iniciativas privadas para 

avanzar en la frontera de alta tecnología y garantizar la posición estratégica en el sector 

ultraterrestre. Este documento responde a consideraciones económicas y a la necesidad de 

mantener una presencia influyente en el ámbito espacial en el contexto de posibles rivalidades 

con otras potencias, ya sea en términos económicos o militares. 

El nuevo plan estratégico de la NASA adopta la dirección establecida para la nación 

por el presidente Trump, el cual hace realidad la visión establecida por el Consejo Nacional del 

Espacio. En este sentido, el plan enfatiza los logros alineados con los cuatro temas estratégicos 

de: Descubrir, Explorar, Desarrollar y Permitir. Esta iniciativa subrayó la importancia 

estratégica del espacio para la seguridad y la prosperidad de la nación, evidenciando la rápida 

acción del presidente para asegurar la primacía de Estados Unidos en el ámbito espacial. 

“El plan presenta hitos clave que debe alcanzar la Agencia y destaca nuestra estrecha 

cooperación y el apoyo de socios comerciales e internacionales. Nuestra sólida 

estrategia de asociación y comercialización incorpora la innovación del sector 

privado en las misiones de la NASA. La asociación estratégica le permite a la Agencia 

enfocarse mejor en nuevas iniciativas, mejora la eficiencia y la eficacia de nuestras 
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misiones y fortalece las capacidades nacionales de ciencia e ingeniería, impulsando 

la competitividad global de EE. UU”.23 

Este curso de acción visibiliza la estrategia estadounidense al orientar sus esfuerzos en 

asegurar su presencia a largo plazo en la órbita terrestre baja, asociándose con la industria para 

desarrollar plataformas y capacidades orbitales comerciales que el sector privado y la NASA 

puedan usar después del cese de la financiación federal directa de los EE.UU. para la Estación 

Espacial Internacional24 en 2025. 

La visión de interdependencia gobernada de la NASA para la órbita terrestre baja25 está 

centrada en un mercado espacial autosuficiente que proporcione beneficios económicos a la 

nación. En este sentido, la agencia estadounidense busca posicionarse como uno de los muchos 

clientes de plataformas y capacidades de transporte de propiedad privada atendidas por 

humanos o con tripulación permanente que permiten una variedad de actividades en la órbita 

terrestre baja. Esas plataformas y capacidades se sustentan principalmente en los ingresos 

comerciales en lugar de depender de la NASA y el gobierno de los EE.UU. como su principal 

fuente de ingresos. Dentro de esta perspectiva, la NASA se orienta a maximizar sus recursos 

hacia misiones más allá de la órbita terrestre baja, mientras aún tiene la capacidad de utilizar la 

órbita terrestre baja para sus necesidades continuas (NASA Strategic Plan 2018). 

Como resultado de esta estrategia, emerge la estrecha vinculación con el actor 

comercial SpaceX, que logró capturar casi dos tercios del mercado de lanzamiento comercial 

global (Weinzierl 2018, 174). La empresa estadounidense de fabricación aeroespacial y de 

servicios de transporte espacial implementó una estrategia de plataforma disciplinada para 

insertarse en la arena de la interdependencia gobernada. 

Por lo que, ya en 2018 la NASA enfatizaba en sus intenciones de cambiar el programa 

de vuelos espaciales tripulados a la Luna y la región cis-lunar, evaluando nuevas tecnologías 

de hábitat, sistemas de transporte de superficie, generación de combustible y soluciones de 

almacenamiento, así como tecnologías adicionales que deben desarrollarse antes de viajar a la 

superficie de la Luna y más profundo en el espacio26. En todos los dominios, EE.UU. ya 

visibilizaba su intención de renovar y fortalecer el compromiso con las empresas espaciales 

 
23 “Strategic Plan 2018”. NASA. 2018. https://www.nasa.gov/wp-

content/uploads/2021/01/nasa_2018_strategic_plan.pdf  
24 International Space Station (ISS). https://www.nasa.gov/international-space-station/ 
25 Low Earth Orbit (LEO). 
26 “Strategic Plan 2018”. NASA. 2018. https://www.nasa.gov/wp-

content/uploads/2021/01/nasa_2018_strategic_plan.pdf 

https://www.nasa.gov/wp-content/uploads/2021/01/nasa_2018_strategic_plan.pdf
https://www.nasa.gov/wp-content/uploads/2021/01/nasa_2018_strategic_plan.pdf
https://www.nasa.gov/international-space-station/
https://www.nasa.gov/wp-content/uploads/2021/01/nasa_2018_strategic_plan.pdf
https://www.nasa.gov/wp-content/uploads/2021/01/nasa_2018_strategic_plan.pdf
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comerciales estadounidenses como socios fundamentales en la exploración humana de la Luna, 

Marte y más allá. 

En este sentido, la NASA ha adjudicado un contrato a la empresa estadounidense Blue 

Origin para desarrollar un sistema de aterrizaje lunar, en pos de explorar dicho cuerpo celeste 

y sentar precedente para futuras misiones a Marte27. Por lo tanto, la interdependencia gobernada 

entre el gobierno y el sector privado en el espacio se ha vuelto fundamental para garantizar la 

seguridad de las infraestructuras espaciales de Estados Unidos, especialmente en un escenario 

en que la exploración y la presencia en el espacio exterior se encuentran en constante 

crecimiento. 

En síntesis, el Plan Estratégico de la NASA para el espacio ha dejado una marca 

significativa al reforzar el compromiso del gigante norteamericano con su liderazgo en el 

ámbito espacial. Este plan ha establecido metas concretas para avanzar en la exploración y 

actividades espaciales, destacando la relevancia estratégica del sector ultraterrestre en términos 

de seguridad y prosperidad nacional. Cristalizándose lo mencionado con la aceleración de 

asociaciones público-privadas en proyectos espaciales clave, como el programa de tripulación 

comercial28 de la NASA en colaboración con SpaceX, que ha probado la rápida acción que, 

llevada a cabo por la administración estadounidense, solidificando al mismo tiempo la posición 

de Estados Unidos como una potencia líder en la conquista y exploración del espacio. 

iii. La Fuerza Espacial de Estados Unidos (2019) 

La estrategia de interdependencia gobernada, donde el Estado impulsa el desarrollo del 

sector comercial, no ha implicado un debilitamiento del rol estatal a nivel militar. Por el 

contrario, las tendencias a la militarización también han estado presentes durante la 

administración Trump, en parte, impulsadas por el resurgimiento de un nacionalismo. Este 

sentimiento nacionalista se manifestó transversalmente en la política norteamericana, y la 

esfera espacial no fue la excepción a este punto.   

La idea de un servicio independiente para las operaciones espaciales militares de los 

EE.UU. había estado bajo consideración desde el año 2000. En 2017, los representantes Mike 

Rogers y Jim Cooper presentaron una propuesta bipartidista para crear el Cuerpo Espacial de 

 

27 “NASA Selects Blue Origin for Astronaut Mission to the Moon”. Blue Origin. For the Benefit of Eath, 19 de 

mayo de 2023. https://www.blueorigin.com/news/nasa-selects-blue-origin-for-mission-to-moon  
28 “Commercial Crew Program”. 

https://www.blueorigin.com/news/nasa-selects-blue-origin-for-mission-to-moon
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los EE.UU., como un servicio militar dentro del Departamento de la Fuerza Aérea. Esto se hizo 

específicamente debido a la constatación de que la misión espacial de la Fuerza Aérea se había 

convertido en una preocupación secundaria en contraste con la misión de dominación aérea. La 

propuesta fue aprobada en la Cámara de Representantes, pero fue eliminada del proyecto de ley 

final en las negociaciones con el senado de los Estados Unidos.  

Cabe mencionar que, la propuesta ganó nueva vida cuando el presidente Donald Trump 

habló por primera vez públicamente sobre una fuerza espacial independiente durante un 

discurso de marzo de 2018. En ese entonces, Trump exclamaba: 

“El espacio es el dominio de guerra más nuevo del mundo. En medio de amenazas 

graves a nuestra seguridad nacional, la superioridad estadounidense en el espacio es 

absolutamente vital. La fuerza espacial nos ayudará a disuadir la agresión y 

controlar el último terreno elevado”.29 

El anuncio con tintes nacionalistas fue emitido durante la firma del presupuesto de 

Defensa que ascendía a 738.000 millones de dólares. Como resultado, EE.UU. obtuvo un sexto 

brazo de las Fuerzas Armadas, un servicio militar que protege sus intereses en el espacio y la 

expansión de sus áreas de maniobras estratégicas: la Fuerza Espacial de Estados Unidos30. 

El 20 de diciembre del 2019, la creación y el funcionamiento de la Fuerza Espacial 

EE.UU. ya había sido concretada a través de la Ley de Autorización de Defensa Nacional para 

el año fiscal 2020. “Con el establecimiento de la Fuerza Espacial elevamos la función de 

organizar, entrenar y equipar de manera consistente con la importancia crítica del dominio 

espacial. La Fuerza Espacial brindará las capacidades que el Comando Espacial de los Estados 

Unidos necesita para controlar y explotar el espacio para ventaja nacional",31 aseguró en su 

cuenta oficial de Twitter el cuerpo militar. 

Este impulso fue acompañado por campaña con alta difusión propagandística, a partir 

de la cual se evidencia cómo modulan las motivaciones ideológicas del gigante estadounidense: 

 

 
29 Arciniegas, Yurany. 2019. “Histórico: Donald Trump crea oficialmente la Fuerza Espacial de Estados Unidos”. 

France 24. 21 de diciembre de 2019. https://www.france24.com/es/20191221-hist%C3%B3rico-donald-trump-

crea-oficialmente-la-fuerza-espacial-de-estados-unidos  
30 United States Space Force. https://www.spaceforce.mil/https://www.spaceforce.mil/  
31 La cuenta oficial de U.S. Space Command en Twitter. 20 de diciembre de 2019. 

https://twitter.com/US_SpaceCom  

https://www.france24.com/es/20191221-hist%C3%B3rico-donald-trump-crea-oficialmente-la-fuerza-espacial-de-estados-unidos
https://www.france24.com/es/20191221-hist%C3%B3rico-donald-trump-crea-oficialmente-la-fuerza-espacial-de-estados-unidos
https://www.spaceforce.mil/https:/www.spaceforce.mil/
https://twitter.com/US_SpaceCom


Página | 27 

“La Tierra es sólo la mitad de la batalla. Hoy, el espacio es esencial, no sólo para 

nuestra forma de vida, es absolutamente crítico para la forma moderna de hacer la 

guerra. La Fuerza Espacial de los Estados Unidos se está construyendo a partir de 

las mentes más brillantes de las operaciones espaciales de la Fuerza Aérea, nuestros 

servicios conjuntos y el sector privado. Es hora de otro salto gigante. No solo nos 

estamos preparando para el futuro cercano; nos estamos preparando para el siglo 

XXII”.32 

En línea con lo que expresan Weiss y Thurbon (2020), el curso de acción del gigante 

estadounidense se ve alineado con comportamiento de un Estado guiado por los lineamientos 

de la diplomacia económica, al evidenciar como la vinculación existente entre la economía y 

la política conforman aspectos fundamentales para comprender el ritmo continuo de la 

militarización del espacio. Asimismo, los autores afirman que “la lógica geopolítica y de 

seguridad va al corazón de la mentalidad oficial; el gobierno de Estados Unidos ha estado 

dispuesto durante mucho tiempo a invertir enormes recursos en proyectos de alto riesgo que 

dependen de asociaciones público-privadas” (Weiss y Thurbon 2020, 9). También arroja luz 

sobre por qué el comercio y el ESN se han integrado cada vez más, ya que las preocupaciones 

geopolíticas han llevado a los formuladores de políticas a incluir algunos beneficios 

comerciales en programas de alta tecnología relacionados con la seguridad nacional. 

En este sentido, es posible afirmar que la Fuerza Espacial de Estados Unidos consolida 

la expresión materializada de las intenciones militares de EE.UU. para la entrada de la 

humanidad al sector ultraterrestre. En una conferencia de prensa en la Casa Blanca, Trump 

(2018) afirmaba que: 

"Los peligros para nuestro país evolucionan constantemente, y nosotros también 

debemos hacerlo. Ahora, aquellos que deseen hacer daño a los Estados Unidos, que 

buscan desafiarnos en el último lugar del espacio, se enfrentarán en un juego 

totalmente diferente”.33 

Así, la Fuerza Espacial le permitirá a EE.UU. coordinar misiones y empezar a tener una 

incrementada injerencia militar en el espacio. Esta decisión militar le brindará a Estados Unidos 

los medios para monitorear las actividades y participar en una amplia gama de operaciones 

 
32 “U.S. Air Force Commercial:60 – Own the Sky”. 26 de mayo de 2022. 

https://www.youtube.com/@USAirForceRecruiting  

 
33 “Remarks by President Trump at a Meeting with the National Space Council and Signing of Space Policy 

Directive-3”. The White House. 2018. https://trumpwhitehouse.archives.gov/briefings-statements/remarks-

president-trump-meeting-national-space-council-signing-space-policy-directive-3/  

https://www.youtube.com/@USAirForceRecruiting
https://trumpwhitehouse.archives.gov/briefings-statements/remarks-president-trump-meeting-national-space-council-signing-space-policy-directive-3/
https://trumpwhitehouse.archives.gov/briefings-statements/remarks-president-trump-meeting-national-space-council-signing-space-policy-directive-3/


Página | 28 

para proteger el comercio, preservar su dominio estratégico del espacio y realizar operaciones 

ofensivas y defensivas cuando sea necesario (Becker 2020). 

En definitiva, el panorama tecnológico se ha redimensionado, desempeñando un papel 

fundamental en la diplomacia económica y la seguridad nacional. La Fuerza Espacial 

estadounidense refleja esta intersección, ya que se centra en proteger y aprovechar el espacio 

como un dominio geoestratégico. La tecnología espacial, incluyendo la comunicación satelital 

y la exploración espacial, se ha vuelto esencial tanto para la seguridad nacional como para el 

crecimiento económico. La inversión en tecnología ultraterrestre y la colaboración con actores 

del sector privado son ejemplos de cómo la diplomacia económica y la seguridad nacional 

convergen en la era moderna, con el objetivo de mantener a Estados Unidos a la vanguardia de 

la innovación y la empresa en un entorno geopolítico en constante evolución. 
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V. Conclusiones finales 

     En síntesis, en este trabajo de investigación se propuso analizar la política espacial 

de Estados Unidos durante la administración de Donald Trump e identificar cómo se ha 

caracterizado el vínculo entre el Estado y las empresas privadas espaciales. En particular, este 

estudio se propuso indagar la intrincada interconexión de intereses económicos y geopolíticos 

del escenario espacial. En la órbita de esta investigación, hemos contemplado las ambiciones 

de la nación estadounidense, así como el escenario actual que plantea la exploración del espacio 

exterior. 

Dentro de la disciplina de las Relaciones Internacionales, se aplicaron términos y 

herramientas analítico-teóricas de la perspectiva de la Economía Política Internacional. Esta 

decisión metodológica permitió abogar por un análisis más adecuado y logrado, a partir del 

cual hemos explorado la diplomacia económica como un factor fundamental para identificar 

cómo los intereses económicos, militares y geopolíticos que influyen en las decisiones 

vinculadas tanto con la exploración espacial, como con el sentido de primacía del gigante 

norteamericano en el ámbito ultraterrestre. 

Del mismo modo, el Estado de Seguridad Nacional ha demostrado ser un motor clave 

en la configuración de las políticas económicas y tecnológicas de Estados Unidos en el ámbito 

espacial. Quedando materializado esto con la Estrategia de Seguridad Nacional (2017) y el Plan 

Estratégico de la NASA (2018), que ha promovido la asociación con empresas aeroespaciales 

estadounidenses como SpaceX y Blue Origin, impulsando la inversión en tecnologías 

avanzadas y la competencia global por la superioridad tecnológica. En suma, la estrategia de 

interdependencia gobernada ha evidenciado ser esencial para lograr la superioridad tecnológica 

en la carrera espacial. 

En esta línea, el argumento de este trabajo, estuvo cimentado en que Estados Unidos 

actúa propiciando la apertura del mercado espacial al resultar especialmente ventajosa para el 

país, cuyo estatus de poder en este sector se ha visto exponencialmente reforzado. 

Específicamente, se ha examinado la transición de un modelo que originalmente se centraba en 

cuestiones estatales a uno que otorga un enfoque primordial a la interdependencia gobernada 

entre 2017 y 2021. Este proceso de transformación se ha convertido en un punto de inflexión; 

si bien había antecedentes previos, la carrera espacial ha acelerado este cambio de manera 

vertiginosa. 
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Adicionalmente, se ha evidenciado que la militarización del espacio como proceso no 

desaparece, al contrario, se encuentra alineada al proceso de interdependencia gobernada de las 

actividades del sector privado. La creación de la Fuerza Espacial de Estados Unidos (2019) ha 

respondido a las tendencias de militarización presentes durante la administración Trump, en 

parte, impulsadas por el resurgimiento de un nacionalismo y por su competencia estratosférica 

con China. Este sentimiento nacionalista se manifestó transversalmente en la política 

norteamericana, y la esfera espacial no fue la excepción a este punto.   

Para futuras investigaciones, se incentiva colocar el foco del análisis en aquellos actores 

estatales de gran envergadura en la historia espacial: Japón, Rusia y Francia. Debido a la 

extensión teórica delimitada, ha quedado pendiente abarcar cuestiones intrínsecamente 

cuantitativas de la vinculación entre Estados Unidos y los actores privados. Dichos aspectos 

podrían consolidar los objetivos de futuras investigaciones, utilizando como referencia las 

bases desarrolladas en este trabajo. Del mismo modo, se sugiere extender la investigación 

incorporando un lente latinoamericano al estudio del sector ultraterrestre, a suerte de analizar 

el rol de la región en el espacio exterior. 

Lo cierto es que, la Nueva Carrera Espacial, con todas sus complejidades, se erige como 

un espejo de las dinámicas de poder en el escenario mundial, siendo un recordatorio que la 

exploración del espacio es también una exploración de las ambiciones y estrategias de las 

naciones. 

Al observar el espacio exterior, realmente hemos identificado un microcosmos donde 

las naciones compiten y cooperan en busca del dominio espacial. Como seres humanos nos 

hemos aventurado al espacio y, en definitiva, hemos abierto las puertas a una arena donde 

entidades privadas exploran nuevas formas de influencia y poder. El cosmos se convierte en 

un pseudo tablero de ajedrez y un espacio de cooperación, donde la diplomacia económica se 

redimensiona y toma un rol protagónico. Es el interés económico por las perspectivas de 

negocio del sector espacial lo que asegura la continuidad de una etapa que se abre para no 

cerrarse.  

A fin de cuentas, el espacio exterior es otro escenario más, donde los países exploran 

tanto el cosmos, como su lugar en el orden mundial. Un viaje que continúa mientras las 

naciones buscan su posición y su papel en la inmensidad del espacio. Sin importar quien emerja 

como ganador de la Nueva Carrera Espacial del siglo XXI, se avecinan unos años muy 

interesantes para analizar cómo se desarrollará el futuro en torno a la exploración espacial.  
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